
F O K T 1 N 

jLos hace libres! Porque solo dentro del orden pue-
de existir liberíad. ' . ' 

jLos hace gran des! Porque el dominio se apoya en 
el esíuerzo de íodos. • 

Por eso Espafia ha de sei UNA, par» ser GRANDE 
yLIBRE . ^ ^ , p * 

Un padre moribundo dice a sus hijos: ' • 
—'Traedme un haz de varas. 
Los hijos extrairados se lo llevan. 
—Hijos probad a rompe-lo. 
Lo iníenían sin conseguirlò -
—Probad a romper las varas una a una. 
Ni que decir íiene, cuan fàcilmenle rorripieron ío-

das Eníonces dijo el padre: - , , 
—Así os SLicederà a vosolros Si perm^neceis- uni-

dos nadie podrà venceroa Si os separais, el mas pequè-
fioos dominarà / 

Però la unión requiere un Orden, y.el ordgn no se 
consigue sin una cabeza que mande y unos^ miembros 
que obedezcan, • ^ -

jQué obedezGanl,No que se somelan lan solo Por
que disciplina sin obediència es carga que agobia, ca
dena que esclaviza, imposic.ón que enlrislece 

iObedecer no es eso! «Obedecer es amar», dice el 
refràn cosíellano Y porque la obediència es amo' , es 
también alegria. 

La obediència supone éjecución ininediaía. jDisci-
plina! 

• La obediència exige bueia voluntad (Amod ' 
La obediència es aún algo mas, convicción de que 

lo ordenado es lo mejor. (Alegria! 
Hay quíen se someíe y ejecuta las ordenes a rega-

nüdienies, por lemor al castigo Estasumisión forzosa 
ni es vafonil ni es ob8dienc;a, y solo crea rencor hacia 
el que manda. 

Hay quien "se someie condanguidez, por debilidad 
de espiritü, porque es incapaz aún de la, febeldía So-
liïehmiénio despreciable, que lampcco es obediència y 
sola crea desestima de si nusmo 

Por ultimo, hay quisn se sorneíe por. su pròpia vo
luntad, porque arna el ideal a que sirve y se siente 
miembro activo de su consecucién jEste es el que cbe-
dece! Y su obediència'es gczo intimo en su corazón, es 

^ paz de espíritu, es alegria sana de su alma 
jSomelerse por temor es propiO- de cobardes! 
iSomeíerse por debilidad es propiO de.pelelesl 
[Obedecer por amor es propio de_H01Vj,BRES! 
^Porque una orqne'std en peifecta concoidóncïa se 

escí cha c^n deleite? , • . 
^Porqüé un bello poema hace vibrar lo màs hóndo 

de nuesír* seníii? 
^Porque un desfile militar entusisfir-a a los especla-

dorer? ' - - - - , 
|E1 ordenlHe aquí la palabra' màgica eh la que les-

plandece.lodo lo perfecto Lo ordenado nós atiée, nos 
delecta, nos alegra, ^ ' 

jQiié interesante es que la palabra «orden» siiva 
para designar Ics maudatos de los Jefet! , « 

Y e s q u e . s i n estos mandaíos, sin estàs «ordenes», 
no habría perfección posible En tcda oigf-rizrcic n 
humana—jcuànlo níàs en el EjéTcilo, tutela y defet sa 
de la Pfltrial—-es,necesario el orden Por eso quien o t e -
dece experimenta ese gozo inmenso que pioduce en el 
alma la armonía, la perfección 

Ya lo dijo Aristóíeles, el gran filosofo grirgo, • 
«La alegria es compànera inseparable del acto per-

pecto». 
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ANALPABETISMO 
El hombre es semejante a una piedra pre-

ciusa, que si no se la pule y cuida, se apode
ra de ella el polvo y el moho. Sijfaiendo la 
comparación, el pulimento es la e^hicación 
que el ser huinano reribe desde lu mas tierna 
edad, y las virtudes y conocimientos, las ge-
mai engrffzadas fuertemente en la joya. 

íHetnos de considerar perfecto un broche 
"de "oro si en él se nota o se .sabé la falta de 
una de, las perlas que completan la alhaja? 

. La pròpia superación, en el hombre, ha de 
constituir para él, una de las cosas mas im-
portantes, de las pocas de que le es dado dis-
poner y que ha de llevarle hacia U perfec
ción en el camino de la vida. Y esta supera
ción se < onsigue con lacultura, de la cual es 
principal parte integrante, la instrucción ele
mental, es decir el leer y escribir. La falta de 
diclra cualidad afea tanfo al hombre como la 
no existència de la perla que antes par«n.gfo-
namos. Otra causa por la cual se hace im-
portante el saber leer y escribir, es que con--
sidérase que debe ser lo mínimo a que des-, 
cuidarse debe la cultura del individuo 

Una gran pena y conmiseración fie senti-
do, muchas vecas por desgracia, cuando un 
companero me ha pedido que le leyera una 
carta. Al alargarme el escrifo me rniraba 
aquel hombre compasivamente y sorpren4ia 
en su mirada un algo, que no sabria si defi
nir como vergüenza o inferioridad, que hacia 
bajar su vista basta el »ueIo. Y e s t e <algo> 
de moral contemplación pròpia, es el que de
be aprovecharse para la extinción de! anal-
fabetismo. 

Muchos creen ver en el abecedario y sus 

múltiples combinaciónes gramalicales, un 
tenebroso laberinto de re^lps. oonstrucoio-
nes de frases, ablativos, aenifivos, apóco*pes 
y nume.roso. vocablos en sus distintas attep-
ciones, horrorizàndoles y haeiéndoselès eJ 
alfabeto poco meno.S que impenetrable, ante 
lo mal abandonari lastimosamente &u còno-
cimiento. 

Però no hay nada de esJo en realidad, 
pues si bien es verdad que al principio suele 
dar frutí^s ama gos también proporciona a 
la postre reron^pensas gratas y felices que 
ha'^en que cuando nos contempiamos a nosí>-
tros mísmos, no ten'gamos que avergonzar-
nos, como al pedir a otro que nos .escriba una 
carta Nos vemos murho mas sniisfechos y 
completos experimentando la n.isma sensa-
rión que al mirar el feroche de marras con 
todo su brillo y sin eohsr ?!e ét nada én falta. 
Y a esto se suma la satisfacción de ver hasta 
,donde nos ha llevado nuestro' esfuerz;o, pues 
"omo decía Danie: «Siempre es grato con
templar el camino recorrido>. , -

Para entrar en el recintn de la cultura, hay 
que pasa'· por la p u c t a de la instrucción 
elemental y desgfacíadamente son bastantçs 
en nuestro Regiïniento que aún tienen que 
francuearla Hay'que penetrar en el e^ificio 
ysubi r hasta el mismo remate del tejado, 
para desde allí otear el vastísimo panorama 
gramatical, màs bello y atrayente cuanto mas 
nos lo miramos y penetramos en él; 

No hay qi»e dejarse dominar por la difícil 
colocación de una «h> o ante la analogia en 
ciertas sílabas de las «g> y «j», pues la difi-
cultad se tornarà facilidad, cuando hayaiiios 

conseguido manejar perfectamente el impor-
tante y corrplejo mecanisme de la gramàiica. 

" Ya no dí-ben ser para nosotros, palabias 
legi-ndarias y caba'ística.?, los vocablos: Mor
fologia, sintaxis, prosòdia y ortografia No 
debemos asobardarnos ante la , i regularidad 
del veibo, la variabilidad del adjetivo y lo 
esquivo de la conjuncón. 

Lo mismo y con ijfual facilidad que al ha-
blar, debemos escribir, però cUro e ta que 
correctameute, pues esta es pr.ecisanien·e la 
idea que constituye la antítesis del analfabe 
tismo 

EV leer y escribir bien tiene fines y utili-
dad tanto o màs art plios, que el lenguaje 
mismo y esíos fines deben ser el estimulo 
que ha de influir en mayor grado para alcan-
zar la cima de la cultura gramatical. Claro 
que de mpmento, a los que en ta escritura no 
ven màs que signns incomprensibles, la fina,-
lidad <'e su esfueizo la puede constituir muy 
bien los permiso.s que tanto en e.ste Regi-. 
'miento como en el <l;sue1tn de Forlificación 
núm .̂ , se conceden y concédieron por sus" 
Jefes D Nicanor "Martínez Ruiz y D José 
Camón Gironza respectivamente, a los que 
consignen sarudirse el letargo analfabélico. 
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